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1. LA EXPRESIGN AHTISTIC.A
EN LA PF?f)GFiAMACION ESCOLAR

Ea clerto que Ia Impllaaaibn dal arte
an a! ámblto eaoola► no ea un hooho
nuevo; pero no ea menoa olsria que
laa ceractertetlcae que • hoy se apre-
ctan en et modc de oparar da eatsa
manifeataclonea dal aentlmlento se•
tAtlca tlenen un carácter InOdlto y sa
necesarlo anfocarlo deede puntoa de
vleta que exlpen la ecomodaolbn a nue-
vaa ^erapactlvae y a nusvoa modaa de
actuaclbn.

La que sn otros momsntoe ha podl-
do conalderaroe como cuttlvo del espf-
rltu, oomo enrlqueclmlento ds !a peroa-
nalldad por Ie Inaerolbn de nuevoa va-
lorea, como catarala oapaz d® subllmar

el alma do pornlolosAa edherpnolAa,
coma factor utllltarlo de vsNaa poslbl-
udadea..., vlane a Inaeriane ahora en
la escuela aomo un raaurao pueat4 a
dleposlclbn del alumna parp que pue-
da manlfaatarae sn funclbn dp qut4n-
ticaa oreaalanas del aaptrltu, ravylado-
raa da au Intlmo modo do ser.

Crao qua aparfe el renpo dpetaoado
que en la eacuela da hay sa conaede a
la expreslbn arttatlaa, lo méa Impartan-
ta qua hamoa de condderar sa ol pa-
pel da elemento GomunlaatlVO que #o*
tuelmente ae Is atrlbuye, •In q^ue ella
qulera deatr que ae le raeten otraa ob-
Jetlvoa que puedan mant®neras en oon-
vlvenola oon aquAl.

En loe C. C. N. N, da Ensstisnza
Prlmarla la szprealBn artlatloa oonetl•
tuye uno de loe clnco esctorea en quo
se dlvlda a1 aurrlculo eacolar. En el
ordan enumeratlva ocupa un lupar In-
termedlo, prscedlda por laa téonlosa
Inatrumerrta/es de !a cuftuM y Jaa unl-
dadas dldéctlcea y aepulda de laa ma•
ter/aa de car8cter ^apeclal y de IA ha-
bJtuaclón. aln que eatlmemoa sl haoer
eata obeervaclbn quo le suaealOn ImpII-
ca un clerta prado da lerarquta.
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las maferlas de la expreslón arfisfica

Este sector está constituido, como

sabemos, por las materias de Dibujo
y Pintura, Música y Canto y Manuali-

zaciones. Como un apéndice circuns-

tanClal podemoa incluir las Prácticas

de Inlciaclón Profesional, propias de

los cursos 7° y 8.°

La finaUdad con que se incluyen es-
taa disciplinas en el cuadro de la En-

seftanza Primaria es múltiple, como

puede apreciarse del análisis de los
C. C. N. N. De un modo general pode-
mos comprobar la doble cara, formal

y material, que entrañan los objetivos
de las materias qua constituyen este
sector. Del examen de los Items de los
trea cuestlonarios puede inferirse que
la expresión artistica no es un campo
marginal al de la educación básica,
sino un componente sustancial de ella.
No se trata de impartir "enseflanza de
adomo", como en daterminados cen-

tros y épocas se ha hecho con las
menifestaciones pictóricas y musicales.
Tampoco de iniciar en !a escuela el
proceso tormativo del artista, del futu-

ro músico, plntor o artesano, a los
que se adoctrina en los primeros pasos
del oficio. Estos conceptos de la en-
seftanza arttstlca como adición exqui-

sita sobre una educación pragmática,
a ta que se suparponen estas notas de
dlstinción o de enaeñanza profesional
que sólo podrá a}ectar a una infima
minoria del alumnado, han sido feliz-
mente superadas y han puesto la cues-
tión sobre cauces distintos y más ra-

zonables.

EI problema que se ha planteado ha
sido ceReramente expuesto por Roger
C^al cuandc dice: "Mencionemos, al
pasar, sl dibujo y todas esas artes,
que tan reducida parte tienen aún en
la formación común y que se las reúne
como artes de adorno o se las separa
de la educación general cuando cons-
tltuyen la especialidad de algunos ar-
tistas. Se concibe fácilmente el dllema
ante ef cual se encuentra colocada la
educación contemporánea: dar esta tor-
maclón general y necesaria, que pare-
ce tan deseable para todo hombre,
puesto que sólo elle amplta la vida
y da la compransión de lo que la
supsra, la embellece y vuetve humana,
o bien hundir cada vez mAs sl Indivlduo

en la estrechez y las limitaciones de
la especialización" (1).

Parece que la fórmula adoptada en
nuestros Cuestionarios Oficiales y la
línea seguida en los Programas Dife-
ranclados que se han elaborado se
aproximan mucho a la tesis que postula
la inserción de la Expresión Artistica
en el cuadro de materias de enseñan-
za en su acepción de elemento inte-
grante de un plan educativo abarcador
de la totalidad de la personalidad hu-
mana. En esto creo que puede quedar
clara la finalidad perseguida al consi-
derar la introducción de estas técnicas
en la escuela como un factor de forma•
ción general-particularmente rico de
matices por la numerosa gama de as-
pectos que pueden cultivarse--capaz
de suministrar a los escolares singula-
res medios para alcanzar una educa-
ción mAs completa no sólo por la am-
plitud de sus objetivos, sino por la ca-
lidad de los recursos puestos en juego.

Las dos Ilneas directrlces

De un actualizado concepto del pa-
pel que la participación del arte puede
tener en el ámbito de la escuela •se des-
prende la fórmula bidireccional, que fá-
cilmente se descubre. Es decir, el do-
ble carácter de expresión e impreslón,
de manifestación hacia tuera de algo
que hay en el individuo o de sintoni-
zación del espiritu con algo externo
que le influye; de la tunción creadora
a la actitud recreativa o gozadora de
las manifestaciones artisticas.

Bien es cierto que la misión de este
sector curricular no se reduce exclu-
sivamente al campo de la estética pura
y que las actividades de dibujo, pintu-

ra, canto, audición musical y operativa
manual puede y deben tener-de hecho
la tienen-una más compleja finali-
dad, como fácllmente podremos com-
prender si nos planteamos la total pro-
blemátlca de ellas y catalogamos las
múltiples implicacfones que en diver-
sos sectores de la vida escolar pueden
tener. Más adelanie veremos cómo los
objetivos de cada una de estas mate-
rias incluyen aspectos diversos muy dig-
nos de tenerse en cuenta y que en-
cierran positivos valores.

(1) GoxzdLez, M.' E.: Didáctica de
la Música. Ed. Kapelusz. Buenos Aires,
página 9.

Pero lo que en los momentos actua-
les caracteriza y justifica la catificación
de esfe grupo de actividades como dis-
ciplinas escolares es su doble condi-
ción de manifestaciones expresivas e
impresivas capaces de poner en acción
intimos resortes de la personalidad in-
fantil.

EI hecho de que los escolares, desde
la edad más temprana, sean capaces
de verter hacia el exterior sentimientos
que encuentran inefable lenguaje en
el dibujo, la música y las manualiza-
ciones es un descubrimiento relativa-
mente nuevo que ha venido a enrique-
cer las posibilidades del campo educa-
tivo y que supone una conquista que
debe estimarse en cuanto vale.

"Este arte nuevo infantil no trata de
formar artistas, sino que tiene como
objeto el estímulo de la capacidad de
invención del niño o de la niña para
desenvolver sus facultades creadoras y
mentales y poner de manifiesto su ver-
dadera y oculta personalidad para que
cuando aquéllos Ileguen a la edad adul-
ta influya esta gran fuerza, consciente
o inconscientemente, en su vida" (2).

La creación artistica como mensaje
expresivo tiene su más concreta mani-
festación en el dibujo y la pintura, que
se hallan sobradamente acreditados co-
mo actividades escolares capaces de
impulsar libre y espontáneamente las
ideas y los sentimientos de los alum-
nos. Los maestros ya nos vamos habi-
tuando a valorar esas creaciones in-
fantiles tan jugosas, tan ricas en sig-
nificados, tan sinceras y tan ingenuas,
y sabemos interpretarlas en su recto
sentido. Creo que ya va desaparecien-
do la actitud de recelo y temor que
a muchos educadores les inducta a
ocultar vergonzantemente tos trabajos
pictóricos de sus alumnos por consi-
derarlos impertectos. EI caso de aque-
Ila maestra-celosa y competente, pese
a ello-que se tomaba el improbo tra-
bajo de hacer los dibujos en los cua-
dernos de sus alumnas "porque ellas
los hacfan mal", revela, con su carác•
ter anecdótico, una actitud que respon-
dia a una mentalidad bastante genera-
lizada en una época-felizmente supe-
rada-en que no se sabian captar la
enorme fuerza y las calidades expre-
sivas de esos imperfectos dibujos y
pinturas infantiles.

(2) BuTZ, N.: Arte Creadnr /n(antil.
Ed. Leda. Barcelona, pág. 5. ^
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La activídad manual, aunque menos
rica como vehículo comunicativo, no
deja de sar tambiAn un excelente me-
dio de manifestacfón de la personali-
dad, especialmante en el modelado, cu-
ya plasticldad le hace, sin duda, apto
para el impulso creativo.

(ncluso la múaica puede ser objeto
de actlvidad ereadora, pues los niños
son capecas da alentarla sipmpre que
enCUentren un ambl®nte propicio y la
nueva didáctlca musical permite Ilegar
por vfaa extraordinariamente sencilles
y naturelea a desarrollar en los alum-
nos determinada capacidad de expre-
sarse muslcalmante. Ahora bien, esto
as más díffoil y axige la contribución
de meestrpa especlelmQnte preparados.

"Que la múslCa asa un maravilloso y
univeraal medio da exprasión nadia lo
duda. ExpreslOn de lo 'indecible', lo
Inefable, cuya percepcidn ea posible
para casl todos, en diversos grados, del
aflclonado máa rudo al técnico m9s
logrado, pero Cuyo manejo plantea con-
alderables problemae de t9cnicas. Mo-
dslando por prlmera vez arcllla o no
habl®ndo JamAa tocado un pincal, un
nlño se expresará Inmedlatamente a
travAa de su modelado o au pi^itura,
por muy Inepto que eea. ^ue le pldan
Inventer une canción, tooar una ftauta,
y le vemos Inerme, tropezando con un
obst8culo que sólo el aprandlzaje de la
lengua y de la técnlca muslcal le per•
mitlrén salvar."

"Este aprendizaje, al menos en el
eatadio elemental, hecho en el cuadro
de la escolarldad, plantea menos pro-
blemas de lo que se cree corriente-
mente. 31 hay pocos pequeños Mozart,
no hay tampoco más que un númaro
Inflmo de nlñoa verdaderamante refrac-
tarloa a la múslca. EI niño que canta
mal es a menudo et que escucha mal,
defecto blen fácflmente reparable" (3).

Complemento de esta direcclón crea-
dora o expreaiva ea la receptora o im-
preslva, en que el sujeto ae hace sen-
sible a las manlfeataciones del arte.

Es cierto que un niño no está en
condiciones de juzgar nI de sintonizar
plenamente con loa valoras estétlcos
que ante él se manlilestan. Pero no
ea menos clerto que tampoco es insen-
alble a la expraslón de la belleza de
acuerdo con un partlcular modo de re-
acclonar. Tarea ^de la escuela--y no
de las menos trascendentea--es poner

(3) PROST, Cristina: "Música y edu-
cación". Revista Sauaegarde de l'en-
(ance, núm. 5.

en contacto a los alumnos con obras

rapresentativas de diversas manifesta-

ciones artísticas. La forma en que asto

debe hacerse es cuestión que corres-

ponde plenamante a la programación

haciendo coordinables las calidades del

objeto y las posibilidades del sujeto.

Pero en este aspecto de contempla-
ción de la obra de arte, tal vez por ley
de cbmpensación, es más asequible la
música que las artes plásticas. Un niño
está en mejor disposición para sentir
el influjo musical que pera captar los
valores de una pintura o una escultura.

"En este ángulo de la pura audición,

en el 'escuchar' más que en 'hacer', as

donde la música aporta a la educación

algo irreemplazable y único. EI domi-

nio de los sonidos desborda amplfa-

mente el campo de las sensaciones, de

los sentimientos, de las emociones. En

una palabra, la música actúa fuerte-

mente sobre la imaginación y sobra la

sensibilidad. Es una de las puertas del

suaño, da la poesía. Destierra, libera,

abre, aligara. As( es susceptible de Ile-

var a los niños algo mAs que la lec-

tura, qua la pintura; asf les permite

entrar en un mundo inmaterlal, tan In-

dlspensable para su equilibrio como

el mundo material en el que se mue-

ven cotidianamente."

"Sin embargo, la audiclón activa re-
clama un esfuerzo mucho más diflcil de
obtener, cuanto menos controlabla.
Nuestra civilización da dlscos, de ra-
dlo y de televisión distribuye múslce
en muchas ocasiones como fondo so-
noro, música que no es costumbre es-
cuchar. Fijar la atencl0n auditiva en
fragmentos cortos, caracterlsticos, fácit-
mente analizables, permitan en seguida
ensanchar poco a poca el campo de la
audiclón en duración y an compleji-
ded" (4).

En contraste con las posibilidades
que ofrece la música para atraer hacia
ella a quienes se ponen en trance de
escuchar-aunque sea pasivamente al
principlo-, la obra pl8stica es més
dificil que conmueva, que Ilegua al fon-
do de quien la contempla. Su estetis-
mo, su mudo languaje, son menos actl-
vos y directos sobre el alme del sujeto
que el sugestivo mensaje de la armonfa
y el rttmo.

Pase a ello, no podemos conslderar
que ei nlño sea ajeno a la percepción
da valores estéticos en relacfón con el

(4) PROST, Cristina: "MÚsica y edu-
cación". Revista Sarroegarde de Prn-
/uncc, núm. 5.

dibujo o la pintura. Pronto manifiesta
preferencias por determinadas creacio•
nes y muestra actitudes de eceptaclón
y rechazo pare unas u otras obras.
Ciertamente que no quedará tan atral-
do, tan subyugado, como suele astarlo
con la manifestación musícal, pero ello
no implica que haya de negarsq capa-
cidad de ínfluencia a este subsactor
de las manifestAr•.lones plásticas.

2. PLANTEAMIENTOS ESPECIALES

Parece natural que al tratar de loa
problemas que ha comportado le pro-
gramacibn artlstica se haga menciOn
de aquellas cuestiones que han supu®s-
to alguna dificultad en loa planteamlen-
tos o que pueden prlginarla en Ia apli-
cación. EI hecho de englobar beJo la
rúbrica de "EducaGlón Arttstlca" una
triada de materlas que son muy divar-
sas, tanto por su naturaleza oomo por
la condición de las personas que las
culttvan, ha supuesto un lactor de com-
plicación que es neceearlo tomar an
consideraclón.

a) Di►erenciaclbn esencfa! de /as tres
materlas

Creo que no es dI}Icil que adoptemos
un criterio común a este respecto. A
nadie escapa le observaclón del hecho
real de la singular di}erancla que exiate
entre Dibujo y Plnturs, Múslca y Can•
to y Manuallzaciones. Los tres grupos
tienen el común denominador de pro-
yectarse a fa expresión de la peraona-
lidad, pero resulta patente que por ca-
minos distlntos y, a veces, blen dis•
tantes. Hacer que un maastro trabeje
sobre las tres con una equlllbrada efl-
clencfa es empresa que no ha reaulta-
do fAcll de prevenlr.

b) Cerga de tono subJetJvo

SI a esto añadimos la gran carpa de
tono subJetivo que tienen astas mate•
rias no sólo en orden al maestro, sino
a los proplos escolares, veremos que
no es tarea fácil programar, es declr,
prevenir antfc(padamente, "escriblr an-
tes", según el sentido etimofógico, lo
que ha de hacerse en este orden de
coses. Constantemente otmos, por lo
general, como propla confeslón, la Inep-
titud de ésta u otra persona para cual-
quiera de estas dlsclpllnas. "iTengo un
oldo pésimol" "Mi voz es poca, pero
desagradable." "No sé hacer un redon-
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del con un canuto." "Se me da muy
mal le pinture...",• son frasea que se
escuchan a menudo y qua confirman
cómo aolemos aer conscientes da una
felta de aptitud qus, por el contrario,
no reconocemoa tnn paladinamente
cuando so trata de otras catagorias de
actividadas escotares. Para ningún
maestro es, por otra parte, un sacreto
qus Iss oondlclones personales de cade
alumno sa manltiestan sn muy diversas
direocfones, laa difsrenclas individua-
lea IEspan a extrsmoa aingularmente
perceptiblea cuando se trata de las ar-
tes plásticsa o muaicalea...

c) Indeterminaclón de/ proceso

Todavia hemos encontrado especialea
dificultadea que deben sei5alarse como
talea, como la carancia de unos pasos
formalea que permitan seriar de un mo-
do concreto ai proceso de adquisición
de laa tbcnicas expreaivas. ZQuA ca-
mino hemos de segulr para hacer una
enaeftanza racional del dibujo, del can-
to o del modelado? Apelo al Juicio de
cuslquler maestro... Y temo que la ma-
yor parte heyan vivido mi propio caso
da completa indetensión ante un hecho
que nos ha apremiado en nuestro que-
hacer y al que dif(cilmente hemos sa-
bido dar respueata.

d) Variedad de modaiidades

Y aún hay más. Puestos a resolver
el ceao, y en el supuesto de que tuvlé-
semos une planificación meticulosa pa-
ra el aprendizaJe de estas manifesta-
ciones expresivas, nos encontramos con
que dentro de cada una de las mate-
rias exiaten varios aspectos, cada uno
de ellos con sus proplas exigenclas,
que hacen imposible sefialar una Iinea
continua de adquisiclón. Dentro del gru-
po DibuJo y Pintura nos hallamos con
el dibu)o espontáneo, el sugerido, el
del natural, e1 de reproducción, el tec-
nicogeométrico y las distintas modali-
dades de pintura (lápices, ceras, pastel,
acuarele, temple...). En relacibn con
el Canto y la Música encontramos las
modatidedes de canto Intantil, canto
folklórico, eJarcicios de ritmo, de en-
tonación y de metlzaclón, creación mu-
slcal, audición de composlciones, no-
ciones musicales... Y respecto a las
actividades manuales podamos inven-
tariar modelado, plegado, recorte y en-
colado, encuadernación, trabaJos en

metal, en alambre y an madara... Como
vemos, un amplio repertorio nada có-
modo de coordinar y reducir a una
linea oparativa continua y progresiva
no sólo por la multiplicidad da reque-
rimiantos, sino por la diversidad intrin•
seCa de todos ellos.

3. LA EXPRESION ARTISTICA Y LA
FORMACION DE HABITOS

EI hecho de que el desarrollo con-
secuente de la expraslón artlstica plan-
tee problsmas como los que se aceban
de exponer no constituye en ningún
caso Impedimento serio para practicar
en la escuela una educación artistica
provechosa. SI la naturaleza de eataa
materias dlficuita, por une Rerte, su tra-
tamlento completo y sistemático, por
otra favorece las creaciones espontá•
neas y un tanto desorganizadas. Pu-
diera ser conveniente disponer de una
técnlca para alcanzar los fines pro-
pueatos lo antes posible y con los me-
jorea resultados; pero si ello no es
vfable, también pueda hacerse buena
parte dei cam(no apelando a ese im•
pulso natural que cada niño tiene en
potencia y que ha de manifeatarse de
un modo u otro si no se reprime.

La cuestión más importante al va-
lorar la expresián artistica como agen-
te productor de hábitos estriba en de-
terminar hasta qu8 punto pueden aso-
ciarse los términos creatividad y hábito.

Es evidente que si creación ea hacer
algo original y personal, y hábito es
el automatismo adquirido por la repe-
tición de un acto uniforme, surge entre
ellos una oposiclón que e prlmera vis-
ta parece incompatible. En virtud de
estas caracteristicas, la creación no
es el medio más indicado para desarro-
Ilar hábitos. Pero tampoco pueden con-
siderarse estas enseRanzas completa-
mente negativas a estos efectos.

En los apartados anteriores se han
apuntado cuáles son les finalidades que
puede persAguir la Expresión Artistica,
las Ilneas directrices sobre las que ac-
túa, los caracteres que definen y dife•
rencian cada uno de los campos que
comprende. EI análisis de estas cues-
tiones puede hacernos descubrir atgu-
nos puntos que indiquen ta posibilidad
de reaifzar actividades que supongan
la formacfón de hábitos.

La práctica del dibuJo y de la pin-
tura exigen la realización de actos que
necesitan determinadas mecanizaclo-
nes. EI maneJo de los útiles, la eJe-

cución de ciartas operacionea, como
mancher de color, trazado de rayados
a pulso, cáiculo de proporcionas, ob-
tención de matioes, etc., eólo se con-
sigue perfaccionarlas a base de un
ejercicio repetido y uníforms. Un no-
vel puede conseguír un trabajo nota-
blemente exprasivo, aun con mata téC-
nica. Pero allo no impida que noaotros
tratamoa de conaegulr que msJors au
hebilidad para que trabaJe con mayor
rapidez, aoltura y pertecclón. La dlfa-
rencia que ae obaerva entre los modos
de trabajar de un niflo de primer cur-
ao y uno de Ios terminalea ea produc-
to da le adqulsicibn de un automatls-
mo. De aqul que debemos actuar pera
que este proceso se acelere y aumen-
te en calidad. La adquisición de eatos
automatismos en dibuJo tlene una Im-
portancfa singuter porque pueden ser
tranafaribles a otras materias de ense-
ñanza. Una demostración de la aplica-
clón del dibujo a la formaclón de há-
bitos es la modalidad del dibujo diná-
mico, que actualmente se emplea en la
enseffanza preescolar. Junto a las crea-
ciones que espontáneamente realicen
los escolares se les proponen series
de eJercicios, cuya finalidad es fevore-
cer determinedos movimlentos de la
mano. Así, dibujan la Iluvia, nubes, hu-
mo, bosque, olas, surcos..., trabajos
en los qus no se persigue la construc-
ción de formas, sino la ejecuclón de
trazados sencillos repetidos rápida y
suceslvamente.

En orden a la música, queda tam-
bién claro que un aprendizaje sistemá-
tico ha de suponer la repetición de
ejerclcioa que faciliten la adquisición
mecánica de ciertas destrezas. Inclu-
so el cultivo del sentido estético musl-
cal es cuestlón de hábito, puesto que
sólo oyendo muchas veces la buena
música podrá el escolar familiarizarse
y recrearse con las obras selectas.

Algo semeJante puede aducirse res-
pecto a las manualizaciones, en las
que el adiestramiento tiene una parte
muy importante. No es cuestión de en-
trar en detalles sobre posibles ejerci-
cios, que una observación Iigera nos
pondrfa en segulda de maniflesto.

Esta parte proyectada a le forma-
ción de hábitos que encontramos en
las materlas de Expresión Arttstlca no
sólo tienen valor respecto a los fines
que ellas mismas persiguen, sino que
pueden ser transferidas en gran medi-
da al conJunto de obJetivos que se pro-
pone la educación en general.
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